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D. Ш К 6 0 Н Ш А О О BEMESDOZA, 

( Conclusión.J 

Respetado у querido de los sabios 
de su tiempo, Hurlado de Mendoza 
CVa tenido por un DemósUnes en el 
Senado y por un Socrales en las dis
cusiones con sus amigos; cuando 
Carlos V le nombro Gobernador de 
la República de Sena , ciudad rica, 
populosa, próxima á Florencia y 
que habia conservado muchos siglos 
su libertad d la vez que su paz y su 
independencia, temeroso de que las 
disensiones qiíe por primera vez 
ocurrían entre los Seneses, tuvieran 
un desenlace funesto. Pasó en efec
to á cumplir su honroso y elevado 
cargo y con la prudencia mas de
corosa, el mas delicado tino y ener
gia de carácter logró aquietar los 
ánimos, respetar los intereses Justos, 
obviar cuantos inconvenientes se 
presentaban y restablecer la union 
y la tranquilidad entre sná gober
nados; dirigiendo después una re
presentación al Emperadorcl año de 
1543 para precaverse de la invasión 
que dehia hacer el Turco alentado 
por Francisco 1? 

Por Bula de 22 de mayo de 1.5 i2 
convocó el Papa Paulo íll un con
cilio que se llamó Tridenlino por ha
berse celebrado en Trento ciudad si
tuada entre Italia y Alemania, con 
motivo de las hcregias de Lulero, 
Calvino y Sósimo , y en 18 de 

octubre del mismo año recibió D. 
Diego Hurtado de Mendoza , su 
nombramiento de embajador del 
César para que le representase en el 
Concilio con el gran Canciller Gran-
vela, y el Obispode Arias, hijo de es
te, pausando los tres á aquella ciudad 
en enero del siguiente año. Multi
tud de causas impidieron que se ce
lebra î a el Concilio hasta el 13 de 
diciembre de 1545 en que se hizo 
su selemne apertura y se verificó la 
primera sesión; pero hallándose bas
tante enfermo Hurtado de Mendoza, 
no pudo asistir á ella ni á las tres 
siguientes. Declarada la guerra por 
el Emperador á los protestantes, se 
contnovió la Alemania y muchos pa
dres del Concilio creyeron necesa
ria la traslación ó suspensión de él 
porque se conceptuaban inseguros 
tan cerca de sus enemigos; mas D. 
Diego se opuso y restablecida algún 
tanto su salud trabajó con un celo 
incansable para lograr su buen in
tento, sin qucobluviera el éxito que 
so proponía: fué á Venecia y prac
ticó las gestiones mas eficaces aun
que sin fruto. 

En l o i l pasó con él mismo obje
to á liorna, de Embajador cerca del 
Pontífice, acompañado de D. Mar
tin Perez de Ayala, y fué recibido 
con la mayor pouip.i pero sin obte
ner una resolución favorable. .Siu 
embargo las sesiones del Concilio su 
celebrabanen Trento y Hurtado de 
Mendoza continuaba en su noble 
empeño con arreglo á los deseos é 
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instrucciones recibidas del César; 
liasta que en la octava sesión (II de 
marzo de lo48) se resolvió la tras
lación del Concilio á Bolonia por 44 
votos contra 12. Con toJo, ni Car
los V. ni su embajador desmaya
ron sino que al contrario redobla
ron sus esfuerzos cerca del Pontífi
ce y este ordenó á los legados no 
declarasen le£;ítima la traslación 
del Concilio y sí prorogada la se
sión, como lo hicieron en la de 
21 de abril del mismo año. Conti^ 
nuaron las mas activas diligencias 
por una y otra parte, pero sin re
sultado, y últimamente habiendo 
protestado solemnemente Hurtado 
de i^Iendoza de cuantas resolución 
nes no se adaptaban á su preten
sión, no solo no recibió respuesta 
satisfactoria sino que determinó el 
Papa suspender el Concilio: opúso
se D. Diego, intimóle una nueva y 
mas fuerte protesta y sin que tuvie
ra efecto la paz que ya anhelaba 
Paulo III, espiró este á 10 de no
viembre de 1549. En 7 de febrero 
del siguiente año ascendió al Ponti
ficado el Cardenal ,]uan María de 
Monte Ciocchi (Julio 111) quien, co
nociendo las relevantes prendas de 
Hurtado de Mendoza y la justicia de 
sus preteitsiones y deseando estar 
en buena armonia con el Empera
dor restableció el Concilio, y mana
do llevar prontamente á efecto sií 
determinación á fin de que el Em
perador supiera á que habia de ate
nerse en las resoluciones que deberla 
tomar en la dieta Augusta , asigna
da para el 24 de junio de 1551. 
En efecto espidió el iiiismo Julio 111 
un diploma para que se diese prin
cipio al Concilio y así se ejecutó en 
1? de mayo. 

Retiróse satisfecho D. Diego á 
Sena donde la discordia crecia con 
notable daño de los intereses de la 
República , y viendo la imposibili
dad de reprimir á los Seneses, divi
didos en partidos, con medidas de 

I consideración y tolerancia, adoptó 
las mas rigorosas y severas, pero con -
toda la prudencia que se necesita pa
ra no exasperar el encono, cuando la 
cólera y el odio han arraigado pro
fundamente en el corazón del hom
bre; pero el hombre que, por lo re-. 
guiar, desatiende lo que le convienen 
y desprecia los beneficios como estos 
no le halaguen inmediata y directa-
tamente, se rebela contra ellos y 
contra el que se los proporciona, y 
Hurtado de Mendoza que tantos ha-
habia dispensado á los habitantes de 
Sena recibió de ellos un desengaño] 
en URa ofensa hija de la audacia y | 
de la ingratitud. 

Ün dia que paseaba á caballo al
rededor de una fortaleza, pensando 
tal vez los medios de apaciguar las 
iras y unir los ensañados bandos, 
le dispararon los Seneses, matánr 
dolé el caballo, sin que afortuna
damente recibiera él el menor da
ño. Ni se atemorizó por esto , ni 
se arrepintió de hacer el bien y 
continuando con toda la energía y 
.decisión que requerían los graves 
peligros que amenazaban á Sena, 
pues estaba cerca la aproximación 
de la armada Turquesca contra las 
costas de Italia, levantó tres mil Ita
lianos y los entregó al conde Petilla-
no, su íntimo amigo. Finalmente los 
Seneses se sublevaron apoyados por 
los Franceses, cuyas ambiciosas mi
ras no habían conocido, y después 
de mil azares y contratiempos, el 
marqués de Mariñano general de los 
imperiales, venció al general ene
migo Pedro Slroci^ sitió ti Sena por 
espacio de quince meses hasta que 
consiguió su rendición el 22 de abril 
de 1555 en los términos mas deco
rosos y convenientes ai Imperio. Es
tablecida la paz en la República, 
nombró el César para gobernador 
de ella al Cardenal D. Francisco de 
Mendoza, pariente de Don Diego, 
quien habia contribuido mucho al 
éxito feliz de esta última empresa y 
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por órden del Emperador pasó de 
embajador extraordinario á Roma D. 
Juan Manrique de Lara, hijo de los 
duques de Nágera, pero siempre su

jeto á las instrucciones que Hurtado 
de Mendoza le diera como el mas há
bil diplomático y conocedor de la 
corte Romana. 

En 1554 volvió D. Diego á Es
paña y permaneció en el consejo 
de Estado hasta el año de 1557 
que acompañó á Felipe II en la fa
mosa jornada de San Quintín. Su 
carácter fuerte y decidido le pro
porcionó algunos disgustos y entre 
otros se dice que habiendo tenido 
un dia palabras acaloradas con cier
to caballero dentro de palacio, se 
y\ó precisado á quitarle un puñal 
que llevaba y lo arrojó por el bal
cón : el Rey D. Felipe á quien des
agradó sobre manera este suceso le 
mandó prender y aun salir dester
rado de la corte á los G4 años de 
edad..., 64 años que habia gastado 
en importantes servicios de la Co
rona ! 

Retiróse á Granada y separado de 
los negocios piiblicos.se dedicó ente
ra mente al estudiosin abandonar por 
esto la encantadora poesía que ale
jaba de sufreiite las nubes de la tris
teza y del destierro. Reunió mas de 
Cuatrocientos códices árabes, y todos 
los sabios le consultaban sobre las 
antigüedades de España; escribió dos 
cartas célebres, criticas, agudas, elo^ 
cuentes y modelo de lenguaje caste
llano, sobre la historia de la Guerra 
de Carlos Y contra los luteranos: va
rias dirigidas á Santa Teresa de .le-* 
sus, llenas de fé, de amor y de fer
vor religioso, á las que la Santa con
testaba con palabras de dulzura , de 
virtud y de calma. Dejó también es
crito un tomo do poesías selectas que 
se publicó después de su muerte (en 
16 tO) con el título de Obras del in
signe tabdllero D. Diego de Mendo
za , embajador del Emperador Car-Ios 
V en /?o?na. Merece gran fama y men

ción muy particular su Historia dé 
la guerra de Granada, superiora to
do elogio, orgullo de nuestras letras 
y obra digna de Tácito y de Salus-
tio. 

De ánimo esforzado, arrogante eti 
sus eirtaresas, celoso esclavo de su de
ber y cmslro en su desempeño, va
liente sin temeridad y religioso sin 
superstición, afable, honrado y sabio 
Hurtado de Mendoza vivió querido 
de muchos y respetado de todos. 

Pasó á la corte á arreglar algunos 
asuntos pendientes: á los poeojkdias 
de su llegada, le acometió la última-
enfermedad pasmándosele una pier
na, y murióen abril del año de 1575,. 
con duelo general de cuantos le tra^ 
taron y pérdida irreparable de las 
letras, de las armas y de la política. 

JOSE SALV.4.COR DE SALVADOR. 

Radiante de contento 
corria una zagala 
tras de una mariposa,-
ansiando aprisionarla: 

Sus dos rasgados ojos 
abria la muchacha, 
y dos grandes luceros 
en ellos ostentaba: 

parábase un instante 
de cerca á contemplarla, 
y temblando estendia 
su mano torneada; 

pero el ágil insecto 
el vuelo vago alzaba 
y en otra flor mas bella 
posábase cansada : 

la tímida pastora y 
su leve y linda planta 
movia recelosa , 
cuidando tío asustarla ,• 

y al acercarse á ella 
de nuevo se alejaba , 
fijando en otra rosa 
su mágica morada. 
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Aíi •;ontii)uai'oii 
mariposa y zagala '"̂ '-""̂  
hasta que, al fin, cogióla 
gritando entusiasmada. 

Pero, oh suerte funesta, 
cuan poco nos halagas! 
la habia aprisionado 
del estremo de un ala, ^ 

y huyó la prisionera , 
trepando espesa zarza; 
sin dejar otra prenda 
i la pobre muchacha, 

que en los hermosos ojos 
una^ruesa lágrima, 
y un poco polvo leve 
én su mano burlada. 

J O S E S A L V A D O R D E S A L V A D O R , 

L U Í G E P í D E L C y 
IV 

Conlinuacion. 

Amores, risas y gozo van juntos 
,• «cguri algunos amadores; mas pare-

. ce que nunca sintieron latir en su 
\ \ p e c h o , un corazón amante los que 

taíd^octrinasentaron; porqueta me
lancolía y el dolor y la amargura son 
fieles compañeros de los que aman 
y sus alegrías son delirios que dejan 
luego honda pena,y tristeza sin cuen
to: son para ellos como la brillante 
lucidez del calenturiento ; sueños 
azules primero, postración y estu
pidez después. 

Juan, asi, creía llegada la hora de 
ia felicidad y el huérfano recordaba 
todas sus desgracias pasadas, su ais-

C~ -iamiento y sus pequeñas niíserias 
p?n;3 regocijarse mas con el presen
te contento : miraba c! liahajoso dc-
síerlo^de su pasada vida para des
cansar î ias satisfecho en el valle de
licioso dé h i s próximas caricias de 
Amina, i 

_ ==Perü ei/Gura supo cuanto se tra

maba en el negocio y tomó privile
giadas cartas en el juego. Llamó coa 
solemne aparato al sacristán , y ar
rellanándose en un elevado sillón de 
baqueta le hizo severos cai"gos; con 
rígida severidad , luego con cariño
so empeño. Juan oyó altivamente 
los primeros, bajó los ojos y se puso 
colorado como un niño, selló los la
bios y comenzó á levantar con sin 
igual primor las gotas de cera de su 
raída solana al escuchar los segun
dos. 

Era el párroco gran conocedor del 
humano corazón y el confesonario 
y el pulpito le habían enseñado la 
manera de llegar con sus palabras 
hasta el fondo del alma para arran
car así las impuras heces del pecado; 
continuó, pue.s, con paternal dulzu
ra por estas ó semejantes razones. 

=Tú no lo harás, que en ello va 
nú honra y la felicidad y la salva
ción eterna de esa pobre niña, cuyo 
sueño delicioso has turbado: tienes 
buen corazón y no querrás acortar 
los dias del pobre abuelíto, que al 
fin te quiere como á un hijo, llcr 
ciierda las últimas palabras de tu 
pobre madre. Al tiempo que yo la 
recitaba las oraciones de la agonía 
ahogada con mortal congoja, puso 
las manos amaríllenlassobie tu fren
te: = «Sé bueno hijo mió!» esclamó 
eon una voz tenue como el eco y sus 
ojos se bañaron de lágrimas; besó lu 
frente y su alma voló al cíelo en las 
alas de aquel ósculo maternal. Llo
raba el buen viejo al recordar esta 
escena y Juan sollozaba también. 

:=:Pérdonadtne, señor,dijo el sacris
tán cuando pudo deshacer el nudo 
que el dolor habia formado en su 
garganta: perdonadme vos también 
madre mía. Tengo acpií en esle co
razón, ahora tan agitado, escritas 
vuestras palabras.—Juan, me decíais 
obedece siempre al padre Cura, dá 
lu vida por él; que suyo es ese pe
dazo de pan que comes, y él ha so
corrido á tu madre con la última ta-
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za de caldo у le ha enseñado el ca
mino del cielo. El ha tenido caridad 
para la pobre enferma, sola en el 
mundo, él únicamente ha dado am-. 
paro á tu horfandad, dejando mi co
razón tranquilo.» Sí madre mia, yo 
te obedeceré. 

Las lágrimas se deslizaban por las 
megillas del anciano, y una doloro
sa congoja cortó el hilo de las pala
bras del mancebo; quiso entonces be
sar la mano del cura y este le echó 
los brazos. 

¡Hermoso cuadro! La vigorosa ca
beza del sacristán con sus cabellos 
negros como el azabache, contrasta
ba con el rostro dulce, bondadoso, 
sublime, coronado de cabellos blan
cos del sacerdote. 

Espontánea, sincera fué la conver
sión de Juan; pero los corazones 
generosos que ceden al bien y con el 
mal se irritan, los pechos que pron
to acogen las chispas del entusiasmo 
fácilmente peligran en el camino de 
las pasiones y después de uu arran
que franco, leal y amistoso, de per-
don eterno, toman con nuevo enco
no, si antiguos sentimientos se des
piertan, el envenenado puñal de la 
vengaiiza. 

Juan venció sus deseos y no fué 
u la cita oyendo los consejos, obede
ciendo los mandatos del Cura y aun " 
dejó de pasar frontero á los agirne- j 
ees de Amina. También la morisca 
recibió saludable amonestación y 
buscó en sus nuevas creencias; bál
samo para sus heridas. 

Pero el sacristán tenia obligación i 
de subir á la torre con frecuencia. 
Atnina se paseaba ensimesmada por 
el jardín y desde los arcos del camr 
panario se divisaba el huerto y la 
jardinera.=Miráronse á hurtadillas 
el primer dia, al segundo con amo
rosa complacencia y nuevo Selam 
cayó al tercero á los pies del mona
guillo al cruzar por bajo de las ven
tanas caladas de la mora .= La mu
ger va siempre delante en los senti

mientos. Amina, ademas tenia diez 
y seis años y sangre de Zegrics en sus 
venas. 

Doce horas pasó luchando el тапг . 
cebo, doce horas eternas, angustio
sas y que valían por doce años de la 
vejez: apuró en ellas todos los sufri
mientos de una y[ja«on. Lloraba, reia 
y unas veces se pasaba la mano por 
la frente como para arrancarse un 
nial pensamiento y otras queria cla
var sus crispados dedos en el sitio 
donde sentía latir agitado el corají 
zon. 

Ni contar, ni discernir podemos 
el bullicio de ideas malas, buenas, 
alegres ó amargas, de recuerdos, de 
impresiones que en el fondo de su 
pecho se movían con presteza incon
cebible, asomando unas, asentándo
se otras, volando las roas: que los se
cretos del corazón solo Dios qua mi
de y pesa los humanos juicios puede 
verlos distintamente. 

Llegó la noche y la hora délas on
ce (para las doce era la cita) y la de-
ci.sion urgía. Juan no habia tomado 
ninguna; arrastrar en el cieno del 
vicio al purísimo ángel de sus amo
res, destrozar el corazón de la única 
persona que nos da consuelo y apo
yo en el mundo, y borrar nuestros 
mas queridos y santos recuerdos no 
es cosa para hecha de tropel cuando 
se tiene virtud en el alma. 

El joven habia dado mil vueltas 
y su cuerpo estaba fatigado. Se ha
lló cerca de una taberna, teatro de 
sus antiguas locuras, y empujando 
con el marcial desembarazo del atur
dimiento la puerta, se coló en un os
curo y sucio portal. 

Un candil de hierro goteando acei
te negruzco y con un pábilo enorme 
alumbraba cuatro cacharros de bar
ro y hasta medía docena de vasos de 
peltre colocados sobre una me.sa de 
pino que tenia por cabecera un to
nel. Al rededor del cuartucho ahu-r 
mado habia algunas mesas largas con 
sus correspondientes bancos ocupa-
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tios por clos gi-iipos de bravos que 
hablaban desacordes, griiaban, jura-
banj blasfemaban o cantaban con vo
ces cascadas y estropajosas. Uno de 
ellos mozo de balumba, con espada 
de ganchos y broquel doble, mal ca
rado y perdona vidas j reconoció al 
monaguillo y todos al punto hicie
ron lado con marcial alegría y brutal 
franqueza. Vinieron cantares, dio 
vuelta al corro un jarro y tomó ma
yor incrementóla broma. Juan bebió 
con avidez y mucho. 

Aquella honrada conpañía sufrió, 
sin embargo, sobresalto repentino. 
Se oyeron los pasos de la ronda y ca
da cual tomó la del rey por evitar 
entrevistas y coloquios con alguaci
les y alcaldes gente de suyo escrupu
losa, entrometida en vidas agenas y 
murmuradora de pecados leves. 

El sacrilan y Corbacho (así era 
llamado el temerón que divisó pri
mero á nuestro héroe) se quedaron 
pues solos y la ronda pasó sin topar 
en aquella huronera. 

=Juan, á la punta y finiquito del 
suceso, dijo Corbacho luego que to
do estuvo quieto y solos entrambos, 
los amigos van con los amigos: suel
ta rienda á las penas, que magin 
tengo para ponerte consuelos y alien
tos para vengar tus agravios. Agra
decido soy, mas que lo nieguen mu
geres, y siempre está en la plaza de 
mi memoria la noche que hiciste ca
ra á tres blancos que venían sobre 
mí para echarme al finibus terre. 

El mancebo no deseaba otra cosay 
contó lo que en su corazón pasaba 
y con su vehemencia aquel buen ami
go como que vaciló por los primeros 
instantes. Luego echándose el alma 
atrás y avergonzado do sí mismo sol
tó una carcajada, bebió un trago y 
con aire compasivo repuso. 

=Voacé tiene mucho de nuevo en 
estos lances; apure esc moscatel, y 
oiga el consejo de un lobo con el co
razón muy duro.Cuando suenen las 
doce y esté la gente asegurada, to

mas una escala de cuerda que pafá 
otros usos guarda el señor Abispa^ 
y que tendrá oculta de envidiosos 
en esos toneles; te aseguras bien el 
cinto y requieres la daga; te cuelgas 
de la pretina este broquel que no lo 
pasa una onza de plomo; el sombre
ro hasta los ojos, la capa mas cerra* 
da que una nube; y con aire á lo va
liente te vas á casa de la moza, y dé
jame en la boca-calle que rematado 
quedará quien se venga á buscar el 
hombre, poique cada unoensu casa 
y Dios en la de todos. 

Juan no contestó; seguía bebiendo 
y nada mas. 

Sonaron en esto lös tres cuartos 
en el reloj del Salvador y solevantó 
con presteza, tomó el último trago, 
pidió al Abíspa (que era el honrado 
tabernero) la escala y con pruden
cia notable le fué entregada. Siguió 
uno por uno los preceptos de Corba
cho, y arrojando unas monedas sobre 
la mesa, salió seguido de su amigo. 

La noche estaba como de boca de 
lobo, convidando á malas acciones 
y capaz de poner miedo en corazo
nes de bronce. Silbaba el viento, el 
cíelo parecía una losa de mármol ne
gro y truenos y relámpagos despe
dían las nubes de qne estaba vestido 
el firmamento. 

=;Toina píes que el ausnto no es 
de valentía, dijo Juan con voz roncan 

=Tus razones me ofenden 
=Calla: y supuesto que los amigos 

son de los amigos vete á casa de la 
Pintada que allí daré con mi perso
na cuando falta me haga tu ayuda. 

Insistió Corbacho; pero el sacris* , 
tan por pocas monta en cólera y a{ 
fin tomó el bravo el portante hacia 
su casa jurando cada vez que trope
zaba. 

La oscuridad era tan grande que 
el mancebo aguardaba la luz de ia 
tempestad para guiarse, y aun á la 
claridad de los relámpagos las calles 
estaban confusas para sus ojos. Tal 
peso sentid en la frente que apenas 
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sostener podia la cabeza, los objetos 
que divisaba giraban formando ma
dejas de colores. 

Dieron las doce.=:Un relámpago 

iluminó la casa de Amina. Juan es
taba al pié de su agimez desdoblan
do la escala. 

CSe continmrd.J 

Á M^etura en susdmsJ-^"-"^ 
Tórtola triste que en la selva umbría 

habitas sin consuelo suspirando, 
qué ventura pregonas este día 
tus quejasen arrullos cambiando? 

Gayada flor, que brisas bienhechoras 
hoy rizan con su soplo blandamente 
para quién dentro el cáliz atesoras 
tus aromas cual gasa transparente? 

Manso arroyo que en prado de esmeralda Ц'^ 
corres cual nunca, alegre y cristalino , "••^л^ 
qué Nereida feliz tu centro guarda * — i 
que así encanta tu próspero destino ? 

Astro de amor que brillas en el cíelo 
torrentes derramando de luz pura ; 
por quó tus rayos lanzas hoy al suelo 
mas ricos de colores y hermosura ? 

Por qué en mi lira de entusiasmo ardiente 
brotan los cantos , y pequeño el mundo 
paréccme á la vez j que omnipotente 
fuego la anima con placer profundo?... 

Sueño, infeliz ; errante en mi delirio 
forja mí mente mágicas visiones 
que al despertar acerben el martirio 
rompiendo tan bellísimas facciones. 

Grato es soñar, si nacarada y bella 
la ilusión nos halaga cariñosa ; 
grato es soñar si fulgurante estrella 
la frente baña con su luz radiosa. 

Grato es soñar si el alma... mas mi acento 
mezclado con los trinos de las aves , 
del claro arroyo con el ruido lento ^ 
y los aromas de la flor suaves 

Exaltan mas y mas mí fantasía 
y sediento de amor demando ufano , ^ 
por qué brilla natura en este día 
tan risueña y feliz... ¿pregunto en vano? 

Mas en alas del céfiro á mi oido 
leve rumor... escucho... «Infiel amante . • 
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Salve , salve, muger encantadora , 
que causas mi amoroso desvario, 
cual ofrenda de amor recibe ahora 
entre transportes mil, el voto mio... 

Radiante de bondad y de hermosura 
luzcas por siempre del placer seguida 
y en tus brazos , bellísima criatura 
terminen los instantes de mi vida. 

" J . R. D É C A L E R A * ; ' 

. ilü'Jir.'ré 

D. FaANCisco QuEVEDO, drama en 
c«níro ocios, original y en verso por 
D. Eulogio Florentino Sanz. 

No es un drama la obra de que va
mos á ocuparnos, es una comedia que 
en su giro y porte se asemeja mucho á 
la perfumada y aristocrática comedia de 
Soribe. Domina en ella un carácter, por 
consiguiente la idea y no el sentimien
to, de aquí su importancia para el arte, 
deaquielmayor laurodesu autor. Que-
vedoes para el vulgo el tipo del hombre 
gracioso, chocarrero , desvergonzado. 
Cuan pocos saben (¡ue brillaba mas co
mo sabio que como poeta •' Cuan pocos 
lo tienen por ilustre, por galanteador, 
por cortesano, por noble y rico! Difí
cilmente creerán los mas que fué em
bajador y gozó de gran valia con los 
reyes, siendo mas bien su juez inexora
ble que su bufón! Todos repiten cuen
tos mas desembozados que epigramáti
cos atribuidos áQuevedo y pocos cono
cen su Política de Dios, su Gobierno 
de Cristo, su Tratado de la Providencial 
= E I vulgo en fin, que no penetra en el 
santuario del corazón, que solo so pa
ga de lo esterior y mundano, se repre
senta á Quevedo como á uno de esos 
bufones de profesión, fabricantes de 
gracias al pormenor, y decidores de 
ehistes repetidos y ordinarios. 

Esto sucedía con D. Francisco de Que
vedo Villegas y así le ha retratado D. 

Eulogio Florentino Sanz. También este 
joven poeta ha pasado los primeros al
bores de la vida entre las angustiis del 
pobre honrado, también ha tenido que 
hacer reír, zurciendo gacetillas en ua 
periódico mientras que e¡ dolor destro
zaba su alma! Por esto sin duda está el 
drama escrito con amor. 

Falta grandeza en la intriga, riqueza 
do recursos, novedad á veces; pero en 
cambio hay sutilísimo ingenio en la 
preparación de las peripecias, rasgos 
brillatites, detalles do filigrana y oro, 
sentimientos elevados y profundidad, 
intención, filosofía^ viveza en el dià
logo que puede servir de modelo,==E1 
carácter del protagonista, vale por to
dos : los de los cortesanos son repeli
dos, bien es verdad que estos animale» 
bípedos, ni varían, ni merecen estudiar
se por lo asquerosos. 

El público recibió muy bien esta 
composición que tanto se distingue de 
las vulgaridades que diariamente inun
dan la escena. 

La egecucion fué buena y con deco
ro notable de los adores. El Sr. Fuentes 
y el Sr.Giarcia (don Juan), hasta se pa
recían mucho á D. Francisco de Que
vedo Villegas y al conde duque de Oli
vares. La Sra. Yañez, caracterizó bien 
á la desgraciada infanta Margarita y la 
Sra. Mülíst dijo sus versos cual conve
nia á la noble y virtuosa Reina que el 
autor retrata. El cuadro principal del 
acto cuarto no hizo bien gracias á lo 
tnal dispuesto de la escalirial», que na
da tenia de magni-Hco. G—S. 

В А Л Я А О А : I M P R Î F I T A B S P U C H O L . 

(pronuncian junto á mí) no has conocido 
que á tu Laura festeja en este instante» 
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